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No data11 de hoy, sitio de mús de seseiita años de vida literaria, 
mi respeto y cariiio a Boscán. Al cumplirse el cuarto centenario 
de su muerte, fecha que no había faltado quien fijara, como Fabié, 
en 1940, y no en 1942, lia llegado a convertirse eii actiialidad, en e 

moda, que hablaran de él todos. Parece habci- soriado, al fin, la . , 

hora en que se haga justicia a los iiiéritos [le un poeta espaüol nacido 
en Barcelona, en vez de hacer resaltar sus defectos, como de cos- 
tumbre. Tardía justicia, por cierto, cuya ausencia 110s había iudig- 
nado más de uiia vez a alguiios. Desde la chtedra de Retórica y 
Pdtica de mi querido iiiaestro ~2 guia, el eximio cervantista don 
Clemente Cortejbn, fueroii grabados por éste en mi niemoria aquellos 
versos de Boscán, llenos de clásica delicadeza, en su Epístola a don 
Diego de Mendoza : 

Y nqliellos petiaamientos niíos tan vanos 
Rlla Ins va borrando cou el dedo, 
Y escvibe eri Iiignr dellos otros canos. 
, . . . . , . . . . . . . . . . .  
Su mano nie d3t.á delltro el1 fui 1118110, 
Y acudirán deleyles 7 blanduras 
De ii~i sano coraz6ii en otro sano. 

Después, en l a  cátedra de Milá, vi aquel rostro serena, impá- 
vido, dc pétreo busto antiguo, animarse de pronto al pronunciar, 
ahuecando la voz con espresión enfática, el noinbre del poeta y 
I~rosista que aclimató en Espaíia el endecasí!abo, para mí el insubs- 
tituíble rey de los metros, al cual tengo jurada fidelidad, y que en 
su c6lebre versióii de El Corlesano, de Castiglione, demostró cómo 



un catalán puedc llegar a ser maestro en el manejo de la rica y 
sonora lengua castellatia con sólo poner por su parte todos los 
medios necesarios para serlo, y acordarse de que, al nacer en Ca- 
taluña, quedaba consagrado coino uiio de tantos liijos de la prolífica 
España, una y varia a la vez, eii la cual lia de seiitirse siempre en 
su casa g deniostrarlo con heclios. 

Estudiante aún, poco tardé en adquirir u11 ejeinplar de aquella 
edición de sólo quiiiientos nuinerados, tieinpo lia agotada, que de 
Las  obvas de Boscán había publicado en Madrid, e11 1875, no uii 
espaiiol, como parecía natural, sino un paisano de Tickiior, un norte- 
americano, William 1. I<iiapp, que vino a suplir, en parte, nuestras 
deficiencias y olvidos, comc de costunibrc ocurre con otros extraii- 
jeros, diciéndonos en la Advertencia preliminar que "le parecía 
inesplicablc que ni siquiera una vez, desde 1597, los escritos de 
iiuesti-o autor hiibieraii merecido los hoiiores de  la reimpresiónv. 

Al poseer este volunieti y el que dos arios antes linbía publicado' 
de El Covtesano, eii la colección de Libros de a?ilaízo, don Antonio 
María Fabié, nombre de grata memoria, creí tener ya lo suficiente 
para juzgar a aquel Bosckn que, según había visto claraiueiile Fübié, 
«debe tener en el Parnaso español un  lugar, que le niegan con injus- 
ticia algunos críticos moderiiosu.' Sin embargo, pronto advertí que 
el estudio de un autor que escribía cuando auii la lengua castellana 
no estaba del todo formada, pues iiacido a fines del siglo xv, al 
parecer en 1493, su procluccióii no pudo llegar siquiera a la primera 
mitaddel  siglo sv r ,  liada tenía de fácil ni estaba al alcaiice de t d o  
el mundo.' Garcilaso, q u e  podía juzgar cun pleno conocimiento de 
causa, dice rde sus escritosn, eii sil 6gloga segunda, 

Que en siglos infinitos teudrán vida, 

y en especial, de su versión de El Cortesano, escribió : nDióse 
Boscán en esto tan buena maña, que cada vez que me pongo a leer 
este libro . no me parece que lo hay escrito en otra lengua ; y 

I. Ni en la colccciáii de Poetas liiicos de los siglos S V 1  y X V I I ,  de don 
Adolfo de Castro (Biblioteca de Azrtoves esporioles), figuia Bosdn en el lugar 
que le corresponde, y sólo hay unas pohres uiuestras de media docena de sus 
sonetos en una F l o v ~ s t a  de varia poesia, hacia el final de la obra. En 1779, el 
famoso bibliotecnrio don Tomas Antonio Sánchez Iiuhlnba de él con una mezcla 
de menosprecio y de odio. 



si alguna vez se me acuerda del que he visto y leído,'.luego el pen- 
samiento se me vuelve a! que tengo entre manos. Guardó una cosa 
cn la lengua' castellaiia que muy pocos la Iian alcanzado, que fné 
liuir del afectación sin dar consigo en ninguna sequedad ; y, con 
gran limpieza de bstilc~, usó de términos muy cortesanos y inuy 
admitidos de los buenos oídos, y iio nuevos ni al desusados 
de la gente. Fué, además de esto, muy buec traductor, porque no 
se atú al rigor de la letra, como hacen alguiios, sino al rigor de las 
sentencias, y por diferentes caminos puso en esta lengua toda la 
fueria y el ori;anieiito de la 0tra.n aEste juicio -añade Yabié- 
[ué algunos años des,pués confirmado por Amb'rosio ile Morales en 
el discurso eii loor de la lengua castellatia que pone como introducción 
a las ohras de su tío Feni in  Pérez de Oliva, y de él copia las si- 
guientes palabras : "E!. Cortesano no habla niejor en Italia, donde 
nació, que en España, doncle lo mostró Boscán por extremo bien en 
castellano. E1 misnio liizo nuestra poesía no dever nada en la di- 
versidad y magestad de la conipostura a la italiana, sielido en la 
delicadeza de los' conceptos igual con ella, i no inferior en darlos a 
entender i expresarlos, como alguno de los mismos. italianos con- 
fiessa" .u 

Y s i s e  diciendo Fahié : "El mérito de Boscán como hablista es 
tanto mayor cuanto que en su tiempo, y más aíin cn el que lc 
siguió, reinaba el1 los escritores tal afectación y tan excesivo atilda- 
miento, ya por seguir de cerca el estilo y hasta las palabras de los 
clásicos latinos, ya por alcanzar originalidad y belleza, que sus 
obras soti intolerables para la maycr parte de los lectores moder1ios.n 

Con todos estos testiniouios y otros semejantes, parecíame tener 
bastante para justificar el respeto, el vivo interés que iue inspiraba 
Boscán, aplaudido por unos, meiiospreciado por otros, olvidado de 
10s suyos,' exaltado por los extraños, y, realmente, no siempre 
correcto ni fácil de saborear cii mis mocedades de entonces. La 
ingratitud de que le veía ser víctima, su señoril desprecio por la 
gloria populachera, hasta el punto de afirmar que él no había hecho 

r .  El origina! italiano. . 
2 .  En 1817, g Meueiiendei. y Pelayo lo Iia recordado, decía Moratín, en tina dc 

sus cartas : aSi preguntas por el señor Juan Boscin Alniogsver, ninguno te da 
rarón de tal caballero en todo el Principado.» Y, sin embargo, Boscán había 
sido traducido al italiano. 



profesióiidel escribir, sino que lo consideraba como descanso de 
su espíritu en ratos pesados de la vida, avivaban e11 mi románticas 
ansias de desfacedor de agravios y enderezador de entuertos, con- 
tenidas por la pesimista duda de si sirve de algo, en ciertos casos, 
que barquichiielos como el mío remen contra la corriente. Y ésta 
fué, durante largos años, la del olvido eri Castilla, la de la animad- 
versión o el silencio eii Cataluña, por Iiaber escrito eii castellano y 
tio cii cataláil, auiiqiie él no hiciera más que cantar en la lengua 
que mejor sentía por su educación, y liuhiera deiiiostrado su hondo 
cariño a Barceloiia, 1-etirindose a vivir en ella fcliz y cantáiidola 
eii sus versos. Ya puede hoy decirse todo esto, porque no es palpi- 
taiite actualidad, sino Historia, que no se s i  cnlific?r de antigua. 

Faltaba entonces que la voz potente y autorizada del genio de 
la crítica española en nuestros tiempos, la de Menéiidez y Pelayo, 
viniera a roinpcr el maleficio, y esa voz sonó en 1908, al dedicar 
todo un tomo de la A~atologíu de poetas liricus cnstella~zus al análisis 
crítico d e  ~oscá i i .  Fué  como uii testamento para el que lo escribió, 
pues cuatro años despiiés la inuerte cortaba aquella preciadísima 
vida ; pero para el poeta resultó el mejor nionuineiito que se le podía 
erigir, g ya no hay quien IIO cleve a él sus ojos y se lleve alguna 
piedrecilla coi110 recuerdo. Peitnitiilme que iio sea yo, que tantas 
ctiseñanzas y afecto deho a tni venerado amigo, una excepción, y 
acuda también a él, aunque no siempre, pues algo de criterio mío, 
algo propio, quisiera poner, además, en estas pobres ciiartillas que 
o s  ofrezco#. 

1,a semilla latizada por el inagiiífico libro de Me1iéiiJe.z y pelayo 
fué germinaiido, aunque lentamente, porque no la favorecíaii los 
tiempos. Sin embargo, u11 día creí yo llegacla la sazón de presentar 
a esta ilustre -4cademia de Buenas Letras la proposicióii de que, 
cuando tan raros o insignificaiites nombres se habían lioiir?do dái~: 
doselos a muchas calles de Barcelona, lo me~ios que se podía hacer 
por el barcelonés insigiie, por niicstro poeta, era que con su iioinbre 
rotulara el Ayiintaniieiito uiia de iiuestras vías de cierta importancia. 
L a  proposicióii fué admitida iiimediatameiite por el que era nuestro 
Presidente, señor Carreras Candi, y la Acadeinia la presentó, siendo 
aceptada por la Corporación municipal. No se liabló más del asunta, 
aánclolo por resuelto, pero ese mismo silencio me hizo creer que la 



t instancia había ido a parar al cesto de  los papeles iiiútiles, y así lo 
dije con disgusto en un artículo que la Revue Hisfianiqua me encargó 
en  1931, del que se hizo un tiraje aparte, más adelante, con el título 
de El caso d ~ .  BoscR11, precisamente el que llevaba el discurso leído 
por do11 Antonio Rubió y Lluch en el acto de su recepción en la 
Academia Española, y al que hice yo algunos comentarios g obje- 
ciones. Me equivoqué en mi suposición, pues luego supe que allá 
por un  barrio de las 'afueras, por el Cuinardó, se había dado a una 
calle, sin duda de poca importancia, el nombre de uJoan Boscin, que 
antes no esistía. S lie aquí como a nuestra Academia se deberá 
este pequeño recuerdo, sin duda muy inferior a lo que debiera ser. 
Afortunadamente, persona de la valía dc nuestro compañero don 
Tomás Carreras .4rtau se interesa hoy porque el nombre de nuestro 
poeta figure no en olvidado ~incóii ,  siii; en una de nuestras vías o 
plazas importantes. En buenas niaiios queda, pues, el realizarlo. 
U ocíirresenie ahora preguiitar : jSei-ía pedir cleiiiasiado que tal 
honor se concediera también a Carileo, qfie habie~ido nacido en Bar- 
celona, por vivir eii P\iápoles escribió sus versos en italiano, y tan 
celebres se hicieron que Italia le tiene por iiiio de sus clásicos de 
iiiediados del siglo xv? 'l'ambiéii él cantó a Barcelona, a la que 
llama patria nda, y a Moiitjuicli y al Llobregat. ?Por  qué no 
Iienios de hacer más que citar su nombre de vez en cuando? 

Perdonadme la inmodestia de que haya eiitreteiiido vuestra 
atcnciiin con esta especie de confesiones íntimas, porquc, al  fin, 
ellas me han conducido a aquel breve folleto que he citarlo, de la 
IZevtre Hisfimiiqlic, donde expuse algo de mi concepto acerca de 
Boscán, aquel de quien dijo el liistoriador literario francés Piii- 
hiisque : «Boscá~i liizo por su país lo que nadie supo hacer, e11 el 
mismo siglo, por Francia.), Y aiíadía yo : nPues bien : la audacia 
<le aquel reformador que va contra todas las rutinas establecid:is, 
aun después de babcrlas practicado como los demás, porque en otrb 
país ha hallado algo que les es iiiiiy superior ; aquel empujc de ini- 
portador arriesgado, aunque se presente humilde, modesto en el 
aspecto, g hasta torpe, es una audacia eseucialmente catslana, uria 
de aquellas que sin duda hubieron de impresionar liondamente a 
Cervantes. Por Cataluña es costumbre que entre Europa en España. 
Y al lado dc esto, jqué es cierta reincidente tosqiiedacl en la forma, . 



mezclada con aciertos, de hombre que se atreue.a manejar un iiistru. 
mento nuevo, por la mayoría mirado con desconfianza? N o  sin 
cierta sonrisa pueden leerse hoy algunas censuras a la durcza de 
muchos versos de Boscán,' cuan20 se nos están recomendando, uno 
y otro día, en nombre del ~ n á s  reciente nioderiiisiiio, las tnaravillosas 
bellezas de versos que no son versos, ni hay oído que los aguante, 
conio no hay sentido coinún que los tolere . . .  ¿Qué derecho .tiene 
para hablar de oído delicodo lo da por totalmcnte suprimido 
cuando se le antoja, ni para aiidar col1 aspavientos de virtud quien 
la está ofendiendo a cada paso, y halla adniirable en los ile su 
laiiiilia artística lo qne censura en los demás? . . .  Ya so11 nada los 
defectos de otras épocas, ante los inmensos de que la nuestra hace 
gala deliberada mente.^ H e  aquí algo de lo que me atreví. a decir 
entonces. 

Nos hallamos, pues, sefiorcs, ante un pocta que aunque sea de 
segundo orden, con sus cualidades y s u s  defectos puramente perso- 
nales., acomete una reforma para cuyo triunfo completo se  necesitaba 
ser de primer orden. No  sé si afortunada o desgraciadamente para 
él, este poeta fué su entrañable amigo Garcilaso, que se afilió a su 
escuela y coniparte con Fray  Luis de León la primacía en el Parnaso 

. castellatio. Con semejante ayuda, el intento caminaba con firme pie 
hacia el buen ésito ; pero Boscán quedaba voluntariameiite obscn- 
recido. Y es  tan curiosa conio triste la historia de lo que ocurrió. 
Garcilaso, con cualidades geniales, miraba conio i su maestro a 
aquel caballero catalán más sabio que él, que había sido ayo del 
Duque de Alba y discípulo del célcbre -hunianista italiano Lucio 
Marineo Sículo, uno de los educadores «de nuestra juventud dorada 
en tiempo de los Reyes Católicosn, como dice Meiiéndez y Pelayo. 
Roscáti era un perfecto palaciego, de clásica educación, probable- 
mente adquirida en  Palacio y no en ninguna Universidad ; hombre 
feliz y reposado, Garcilaso, el toledano, era un soldado de facultidcs 
geniales, culto, palaciego también, galante, ornato de los salones y *  
honor del ejército en los campos de batalla, cnipufiando ora la pluma, 
ora la espada, y dotado de un gusto y de un oído mucho más finos, 
(le una intuición más rápida y certera que la de su amigo, con vida 

I .  Lo mismo podrían dirigirse a otros qiie no son catalanes, como Giltierre 
de Cetina y don Diego Hurtado de I\.Iendoza. Con justicia se ha dicho ya. 



más azarosa que él, inenos prudente y afortunada. Acompañando 
a Carlos V como uno de sus más distinguidos capitanes, muere Gar- 
cilaso eii un acto heroico que le lioiira, eii las fronteras de Francia 

* e Italia, y dos [le los mejores y más sentidos sonetos que escribió 
Boscáii eii su vida están dedicados a aquella muerte, que venía a 
roinper los -lazos de una de l a s  más iiobles y geiierosas aiiiistades 
entre poetas que rcciierda la liistoria literaria, superior a la existente 
entre Goethe y Schiller. Bosciii iba a imp~imi r  sus versos junto coi1 
los de Garcilaso, que, al parccer, leliabía entregado los siiyos para 
que los limara y corrigiera, pues urios y otros corrían de mano en 
mano en copias manuscritas su~na r~ ie~ i t c  iiicorrectas ; pero antes d e  
poder realizar su desigiiio, muere tambiéli Boscán, de regreso de un 
viaje a Francia, al cual-el Duque de Alba le pidií, que le acompaiiara, 
y la viuda del poeta barceloiií.~, la valenciana doña Ana Girón de 
Rebolledo, tan reputada por su boudad como por su inteligencia y 
cultura, tuvo que cuinplir, eii 1543, con "1 deber de ser la editora de 
los dos poetas en u11 iiiistno volumeii. De las faltas que pudiera, 
tener éste, se excusa ella, diciciidcu que iio las teridría si su difunto 
esposo hubiera sido quien lo presentzra al público. Y es probable 
que la labor de lima que Iiabía de practicar Roscáii distara inucho 
de haberse. realizado aún por completo hasta donde él. era capaz de 
ejercerla. ¿Qué Iiubiern ocurrido si, menos fiel a una amistad, a 
uila adoracióri iiiquebraiitable y noble, el priiiiigeuio propulsor ¿le la 
rcforma al itálico modo, hubiese cuidaclo sblo de colecci'onar y hacer 
imprimir sus versos y no los de sil aqigo, en  quien él mismo nos 
presentaba a 1111 temible rival ? Tal  vez las superiores dotes de Gar- 
cilaso no habrían obscurecido tan ficiltnente las iuás pobres de 
l3oscáu, g la reforma no pasara de ser iiiio de tantos intentos, que, 
por otra parte, un día u otro liabíaii de convertirse en fcliz realidad, 
como hizo Sa de Miranda en Portugal, siguiendo las mismas huellas 
de I30scin y Garcilaso. Ya las formas itáiicas, por influencia de 
Dante de Petrarca, Iiabían aparecido vagamente en Espaiia, sin 
dejar rastro muy visible, e t i e l  Marqués de Santillana, en los ende- 
cakilahos de Ausias March, en los de Francisco Imperial, y aun hay 
quien ha ido a buscarlos, caprichosamente, en Juan de Mena y en 
el Arcipreste de Hita ; pero la rutina de la versificación española al  
estilo del Cancionero general continuaha, y el mismo Boscán le  rindió 



parias en sus comienzos, 110 sin primores, como se decía, y elegancias 
v sutilezas. de salón aristocrático. Todo esto era fácil para él, y 
las dificultades y los tropiezos comenzaban al  adoptar. el estilo nuevo, 
sin contar en Castilla con buenos antecesores que puciieran 
con la autoridad de coiisumados maestros en aque l  arte. Harto 
hacen siempre los primeros con empezar, y no cabe iiiostrarse con 
ellos muy riguroso más que cuando los desaciertos, las faltas contra 
el biten gusto y la técnica, la  pesadez de estrofas que debieron nacer 
con alas y se arrastran corno reptiles, es evidente. Boscán no silPo 
ser siempre breve, condensado, hondo, feliz en la  idea y en la expre- 
sión de ella, no cscribió siempre inspirado, sino sujetindosc a realizar 
la tarea que se ,iiabía impuesto y perdiéndose por los vericuetos que 
le salían al paso, a lo mejor por culpa de uii coiisonante que le invi- 
taba a divagar, poi-que 1x0 lo doiniiiaba, si110 que era doniinado por él. 
De ahí que su lectura no.constituya siempre un placer para los lec- 
tores de hoy, como', después de todo, tampoco lo coiistituyc la de 
iiiiichos autores famosos. De dónde tomó varias de sus ideas, si 
de Petrarca, Ausias March u otros poetas, es labor de dómitic que no 
tne interesa, pues sabido es que los clásicos de todos los países silelen 
ser aves admirables, que m&s de niia vez se .hall engalanzdo con 
vistosas plumas ajenas, sin I iuma~~os  escrúpulos, si11 que sintieraii 
la iiecesidad de clecirlo. Lo  esencial es que el resultado obtenido 
sea bueno y ande mezclado con sul~stancia prupia ; ostente u11 scllo 
personal y no sea vulgar plagio. 

Todo esto mc conduce a recordar algo que indignó a Williatu 
ICnapp, de cuyo libro iio voy ya a apirtnriiie siti dccir lo priiicipal de 
lo que él me sugiere. Fernaticlo de Herrera, el r)iz!i~.o, que iiiiirió 
a fines de aquel 'siglo xvr, a cuya mitad no pudieron llcgar siquiera 
TJoscán y Garcilaso, sie~ido el níicleo de su prodricción bastante an- 
terior, aunque se aprovechara de la labor iniciada por ellos, perfec- 
cioniiidola, cqinetió la ingratitud de hablar protectora y despreciati- 
vamente de Boscán. He aquí lo que eii uiia de sus notas' dice 
acerca <le esto el crítico iiorteamericaiio : «Fernando de Hei-rera, el 
poeta sevillano, en sus notas a una buena cdicióii de Garcilaso, publi- 
cada en 1580,'habla de Bosc511 en su estilo de costiiinbre, y tiene la 



ridícula impertinencia de llamarle "estraiijero", en cuyo pensamiento 
casi todos. sus compattiotas le han imitado hasta hoy ; mas ya que 

, . . . {a Academia ha fallado ercatedra, diciendo en su Catálogo, al  fin, 
4ue Boscáii era ooeta castellano, esperemos que iiuestro poeta haya 

i 
lqu i r ido  permis de sdjour dentro de los límites de su patria." Lo 
que Herrera había hecho era procurar quitarle la gloria de reformador 
a *Bosc5n y dársela al bxarqu6s desantillaiia, que, aunque hubiera 
escrito sonetos dignos de ser recordados, en tal olvido yacían que 
para liada había11 influído ; y, de paso, decir del poeta. barcelonés 
que .imitó lallaneza de estilo y las mesmas sentencias de Ausiasii, 
que use atrevió a traer las. joyas de Petrarca en su no bien coiiipuesto 
vestidoo, y que rtpodía tener disculpa por ser estraiijero de la lengua 
en qve publicó sus intentos». Pues bien : \Yilliani Riiapp tuvo 
razón al indignarse,ny como el tiro iba dirigido eoiitra el nacido en 
Cataluña, era cuestión dc preguntarse si Hei-rera habría Iiallaao 
muchos catalauismos eii Boscán. Menéndez J; Pelayo vi6 más claro, 
y dijo que en cuanto a catalanismos no habíaningiino : italiauismos 
sí ; pero en verdad que no era él el único a quien pudiera reprocharse 
esto. Lo que le ocurrió a Herrera es lo que dice Goetbe : que uen 
el Arte nadie quiere ser hijo de sil padre, sino sólo nieto de sil  abuelo)^. 

21 no se considera el heredero de ~Jilan Boscán y don Diego de Men- 
[loza, de Gutierrc de Cetina y de Garcilaso de la Vegao, a quien, 
sin embargo, llama upríncipe desta poesía en nuestra lenguaw, sino 
del ugraii Capitán espaííol y foi-tíssiino cavalleron, el Marqués de 
Santillana, que nteiitó ventiirosaniente en aquel mar no conocido, i 
bolvió a si1 nacion con los despojos de las riquezas peregrinas". En 
el Marqués había .graiidezan, y nlii7. en la sombra y confusión de 
aquel tiempo* ; en los deiuás parecía no hallarlas. V ahora decidirie : 
¿no es, cuando menos, ciirioso, que en 1875 fiiera un estranjero de 
verdad, como otras veces Iia ocurrido, quien defendiera enojado a un 
español de los ataqii-es de otro 11 otros, a unos tres siglos de distancia ? 
Afortiinadaiueiitc; hoy ha11 cambiado'las cosas, nueslro espiritit se 
ha heclio más amplio y justiciei-o, meiios cerrado, tnhs conforme a la 
unidad y fraternidad españolas, y Bosckn, con defectos o sin ellos, tios 
resulta, gracias a su aportación de seutimieiitos, ideas y formas, un 
poeta tan verdadero como otros muchos, menos discutidos. ' y a  en 1917 
lo reconocía así, contra lo acostumbrado, don Eiirique Díez-Canedo, 



en su ed'ición que volvía a jnntar, acertadamente, las poesías de 
Garcilaso con una selección de las de Boscás~ ; en 1936, don Miguel 
Artigas, Director de la Biblioteca Nacional, publicaba una espléndida 

1 edición fototípica, de la  que hizo imprituir en Barcelona, en la im- 
1 prenta dc f\morós, la viuda del poeta barcelonés, aunque esta edicióp 

fototípica iio se hacía eii liorneiiaje a Hoscán, sino a Garcilaso, cuyo 
centenario se celebraba ; y en 1940 aparecen do's scleccioiies, en ta- 
iiiaiío de bolsillo, de las poesías solas de .Uoscán, una Iiecha en Valen- 
cia, por don JorgeCampos, y otra, en Barcelona, por don Eugenio 
Nadal. Adeniás, en el presente año del cuarto centenario de nuestro 
poeta, se han publicado, cii diversos periódicos, artículos de presti- 
giosas firmas, y la juvenil y fecuiida actividad de nuestro co~npa- 
fiero de Academia, don Mairtín de Riquer, ha emprendido una cam- 
paña de desagravio de Boscán con diversos trabajos, como la publica- 
ción de poemas inéditos, coiitenidos en un maniiscrito de la Biblioteca 
Central de la  Diputacióii de Barcelona, todo lo cual ha Iiallado remate 
en una serie de coiifereiicias, por él organiradas, en el Ateneo Bar- 
celon~s.' Ya, pasadas ingratitudes quedan bien borradas, siglos 
después de la rniierte del reformador. Tuvo razón Garcilaso en sus 
predicciones respecto a los escritos de s u  amigo. 

No sé si estaré equivocadc, pero presiisno que las modernas edi- 
ciones de 1:is poesías de Boscán se basa11 en la de TVilliaiii I<iiapp, por 
la cu;ilcitati todos. i E s  ésta perfecta? Cuidada y erudita sí, mas 
de entre las variantes inannscritas o impresas que él mismo nos 
da a conocer, considero que no sienipre Iia escogido las mejores, y 
que algunos de aquellos versos que evideiiteiiiente son malos y parecen 
prosa, no siempre fueron escritos por el aiitor tal como se 110s pre- 
sentan. A las condicioiies de bibliógrafo y colector que poseía el 
norteamericano, tal vez liiiliera sido coiiveiiici~te que se juntara la 
colaboracióii de u11 poeta espaiíol que adivinara lo que debía decir 
un verso mal copiado o nial iiiipreso, que qiie<laba bien con iina ligera 
correcció~i o escogiendo otra variaiite. H a y  casos en que se com-. 
prende que las faltas son del autor;  pero hay otros e11 que hasta 
por la misma abundancia de variantes puede colegirse lo inseguro 
del texto sobre el cual trabajamos, esto sin contar qne en él han inter- 

I. De ellos conozco las notables de los distinguidos escritores señores Cossío 
y Entrambasaguas, que para darlas se molestaron cn venir desde mXadrid. 
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venido las pecadoras maiios del cajista y del corrector de imprenta. 
Leo, por ejemplo, en la Octa-.a rzma : 

Los espiritiis de todos y seiitidoi, 

que no es endecasílabo ni verso, cuando yo tengo la completa segu- 
ridad de que lo que debió de escribir el autor fué lo que se lee en la 
primera edición imprcsa, de 1543 : 

Lo3 espirtus de todos y selitirlos, 

que esto sí es verso, suena bien y tiene en su apoyo el que también 
espirtu.~ escribi6 Garcilaso alguna vez para que su verso tuviera once 
sílabas, y, al fin y al cabo, no era mis que imitación del italia~io, que 
por síncope dice sp i r lo  por espirito. 

Leo igualmente : 

Heclios y deshecbos muy barato, 

que es prosa, cuando, según el mismo editor, la edición de 1597 dice : 

Hechos )- aun desliecbas iiiuy barato, , 

y esto sí que es un endecasílabo. 

Sigo leyendo : 

No se puede prestar sabi-e sus prendas 
Casa ya que valer pueda dinero ; 
puebrnms han entrambas a dos riendas. 
Si en la mano no sois siempre ligero. 

Pues bien : en vez de 

Quebraros han entrnmlxs a dos riendas, 

lo mejor y más inteligible me parece adoptar la variante, que cita, 
del manuscrito original, escribiendo : 

Dc on rrlto os qt1ebrar;ín entramba~ riendni 

Y más adelante : 

A la hora que ya el col esclarecía, 



que tiene doce sílabas (si no se escribe A Vara),  quedaba un endeca- 
sílabo perfecto con sólo escribir : 

A la linra que el sol r a  esclirecin 

Y donde dice : 

Es conlo ramo del árbol ;irroncado, 

que cs prosa, quedaba bien con sólo poner : 

Es cual ramo del árbol arrancado 

Sería iiiterminahle el ir buscando en otras poesías de Boscáii 
ejeinplos semejantes ; pero los pocos que os hepresentado demuestran 
que cuando criticanios el mal oído de nuestro poeta en ciertos versos, 
coiivcndría quc petisárainos antes '  si él los escribió tal como han 
llegado hasta nosotros. Aclein5s, coloca él, col1 ireciieticia, el acento 
en partículas sin importancia, como se ha hecho iiioderiiainente dcs- 
pués del ejemplo de Rubén Darío y algunos mks, en quienes han 
parecido esto y otras mayores libertades, gallardo tno~lo de romper 
moldes, aunque, eii realidad hiciera mucho tiempo que estaban rotos; 
convierte a nzio y 717.i~ en una sola sílaba, coino Garcilaso ; aspira la 
11, inicial de palabra, según solían nuestros clásicos ; y ,  para abreviar, 
sigue costumbres que hoy, o m& hien dicho ajfer,  tenemos o hemos 
tenido por graves defectos y no lo fueron antigiiariiente, como vuelven 
a iio serlo ahora, en que la generacióii joven se hace suyo a Boschn. 
Las que yo tengo por imperdonables faltas son un deliberado pro- ' 

saísmo a que le indiijo la imitacii.11 de otros, incluso dc Italia, y una 
lentitud, a veces, esaspcrante para los lectores de hoy día. 

Donde yo creo que hay que buscar al' verdadero Boscin p s  en 
sus noventa y dos sonetos, cspecie de poeiua cíclico que sc adelantó 
a los de hoy ; cii algunas de siis diez, o tal vez once cauciones ; en sil 
epístola a don Diego de ~ e n d o z i ,  donde nos ofrece cl poco frecuente 
ejemplo en la poesía espatiola, de ser el cantor de un hogar feliz y 
del amor con-iigal, lo que se ha tenido inás bien como característico 
de la poesía inglesa, de un moderno Coventry Patmore, por ejem- 
plo,' y era aquí riuevo entonces, eii que se podía cantar a todas las 

r. El aiitor de 1 . 1 ~ ~  Avvgel iii tlie Hotrse, a quieri dedicó todo unextenso vo- 
lumen, muy' elogioso, el renombrado crítico Iiidtnurid Gosse.. Patrnore iui. muy 
popular, 
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mujeres menos a la propia ; finalmeiite, en par te  de la composición 
que él llamó Octava rima, donde imita, inás bien que traduce, al 
Bembo, unas veces coi1 verdadercs sciertos, con gallardías de versi- 
ficador y vivacidad real en los afectos, y otras iio. Como nadie ha 
estudiado mejor quc Menéndez y Pelayo esta imitació~i poética del 
Cardenal Bembo, que tanto representa en el Reiiacimieiito italiano, 
ine limitaré a copiar aquí lo que dc ella dicc nuestro gran crítico : 
 considerado como versificador, Boscáti se aventajó a sí iiiismo eri 
las octavas rimas, de tal suerte, que parece otro iiigcnio, de diversa 
y iiiás adelantada escuela. Eii uii molde tan difícil v que eii Italia 
Iiabía esigido tan largos tanteos desde la ruda TeseUFa, de Boccaccio, 
liasta la espléndida maravilla de Poliziano, Boccáti salió airoso del 
primer ensayo, él, que andaba a tropeLoues ex1 la canción, cuya ley 
es menos dura. Fluidez y lozaiiía en algunas csta~icias que recuerdan 
la manera del Ariosto, robustez y brío en otras, soltura y desenfado 
en las,transiciones, suavidad y Iialaga eti la parte descriptiva, y una 
viveza de color que nadie esperaría de su musa razonadora y pedestre, 
soii los méritos de este agradable pocmita, y hacen perdonar sus 
muchas e iiievitables caídas. de estilo.>> ¿ Q L I ~  diría el grau maestro 
dc todos ~iosotros, el mayoi- amigo que Iia teiiido Cataluíía después de 
Cervantes, si pudiera ver cómo a loa treinta aiios de liaber fallecido, 
Iiabía que i r  caíando lioy, entre iiiiiunierables cui<las de estilo, u11 
buen verso, que nuestros poetas nos ofrecen como roja amapola entre 
rastrojos ? 

Otro interés tiene, también, para nosotros, aquel poemita : Bos- 
cáii hace hablar allí a Venus 37, refiriéiidose a Espalia, pone en sus 
labios estas palabras, ya repetidas veces recordadas: 

Ciudades Iiay alli de autoridad, 
Que alcanzan entre todas grau carotia; 
Pero entre estas ciudades, In ciudad 
Que mas es de mi fiusto cs  Barceloiia. 
Ya puse eii,ésta toda nii verdad, 
Y puse todo el ser de  mi Persona, 
Con todo aquel regalo y lozanía 
Qoe por tesoro es t i  en mi falltasia. 
Lo primero le di el cielo teniplado, 
Con una eterna y blanda primavera; 
Dile el suelo despubs llano p cercado 
De vegas y de mar cori gran ribera; 
Y dile el eclificio enamorado, 
Tal qu.al yo de mi mano le hici~ra ; 



El sol veréis que allí mejor porece, 
Y la lutia tambiku mis  resplandece. 
Y dile riiiis, iiingeres tan Iierniosns 
Que vuelaii por el iiiiiiido cori su:; laiiras : 
I>ulces, I>laridzs, discretns y griiciovas, 
N o  sé cómo, tiacidas liara drniiis; 
Iln amores, hoiiestns y sabrosas, 
13ncirudexi siii soplar ardieiites l la i i ins;  
Qiianto hallan iipiiñiii! con los ojos, 
Y andan. ricas decpiii.~ coii los despojos. 

Del poema de Lealid70 y Hero, no traducción, si110 paráfrasis 
del atribuído por la tradición al poeta griego Museo, he de decir 
que no creo yo que pueda citarse como modelo. Es  una ambiciosa 
y no lograda teiitativa de aclimatación del verso libre, no formado 
aún eii su época ; pero, a semejanza de otra traduccióii frngiiicntaria 
\- parafrástica tambih,  la muy famosa itiglesa de Marlowe, que 
~iiiirió medio siglo más tar't!e que Bosckn, toma el poema griego, que 
taii seiititiieiital y romátitico 110s resulta hoy, como pretexto para ir 
añadieiido cuaiito se le antoja, hasta el puiito de que la obra parece 
original del que sólo debió limitarse al papel de.trac1uctor. IVo puede 
pretenderse que la supere Roscáti, pues diluye en un mar de palabras 
inútiles los versos griegos. No pasan de trescieiitos cuarenta y dos 
éstos, y si los de Marlowe so11 ochocientos, número ya excesivo, ¿qué 
diremos de los dos mil setecientos noventa y pico de Boscán eii este 
poeniita? Así, nuestro gran crítico perdió la paciencia al leerlos, y 
escribió con d u r e ~ a  : «Para lectores moderiios, la fábula de Boscán 
es, iio sólo prolija y fastidiosa, sino ilegible. Ganaría con estar eiite- 
rame~ite eii prosa, y prosa vil son la mayor parte de aquellos ren- 

- glones de once sílabas, mejor o peor acentuados, pero enteramente 
desnudos de todo primor y e1egaucia.u Yo, sin negar que algo 
aprovechable pueda hallar allí un crítico menos sabio y más indul- 
gente, he de confesar, aunque me duela, que con mucho mayorgusto 
he leido la más breve versiln, de seiscientos dos versos, que el poeta 
francés Clemeiit Marot, muerto en 1544, dos año; después que Bosiáti, 
hacía imprimir eii 154i, en vida de nuestro, poeta español. Marot la 
escribió en endecasílabos aconsouantados, como alguna otra traducción 
que hizo de Petrarca, y flúidos, fáciles corren aquellos pareados suyos, 
de un arcaico sabor gaulois, que contribuye a hacerlos agradables. 
No divagan, no quedan ahogados, a pesar de la atadura de los conso- 
nantes, por inútil hojarasca que falsee mucho la extrema sencillez del 



original.. Este falseamiento es lo que indignó a Menéndez y Pelayo 
en Boschn, aparte de la iinpericia eii e! manejo del verso libre, aquel 
en que, precisamente, nuestro crítico deniostró ser un niaestro cuando 
actuó coiiio poeta. Yo co~npreiido su indignación de 
Iieleiiista-poeta que ire profaiiacla la sobria, la  severa línea de una. 
urna griega con un  nlontón de inoportuiios, exóticos adornos. Pero 
el lienacimiento liabía puesto cle moda aquel asunto en el que tantos 
quisiero~i lucirse haciéndose10 suyo; y no olvidenios que también la  
antigua literatura catalana tiene s u  lstoria de Lealzdev y de Ero, 
escrita en prosa por Mosséu Joan Roic de Corella, el docto rena- 
ceiitista 'y poeta. Pero, jqué más? Hasta en nuestros tiempos, 
don Jnari Valera, el gran amigo y más de una veA consultor de Me- 
iiénclez y Pelayo, cGmo yo creo que lo habría sido en  esta ocasión, 
acabando de soliviantarle, soñó en hacer con el tenia de Museo o 
quien fuere, algo parecido a lo que Iiizo con el Daf i~ i s  y Cloe, de 
J,oiigo. . N O  llegó a realizarlo. E n  canibio, el ~ ~ z s t ~ t u t  d'Estudis Ca- 
Lnla+i.s publicó cuatro traduccioiies catalanas del poeiiiita, una literal, 
de Luis  Segalá y Ainbrasio Carrióii, con el texto griego al frerite ; 
otra, en heximetros, de Ambrosio carrió~i sólo, y dos eii eiidecasí- 
labos, dc Pablo Bertrán y Bros y de José María Pellicer y Pagés. 

Temo haberos cansado, y deseo terminar pronto esta lectura, que 
no puede ser un curso de boscanisw~o, si  me permitís la palabra. 
Os he hablado de Boscáii poeta, pero algo he indicado acerca de 
Boscán prosista. Al elogio de Garcilaso perniitidnie que junte, no 
la pobreza del mío, s i i o  la riqueza del tantas veces citado, por mí y 
por todos, porque es placer y homenaje, al par que necesidad, el 
autor de la l-listoria de las ideas estélicas en  Esfiafia. 'Al  copiar uu  
bello fragmento de la vcrsión de E l  Covlcsano, escribe su crítico, con 
pluma de oro : «De este iiiodo sabrosísiino escribía la prosa Boscán, 
y no sé cuantos castellanos de su tiempo podrían competir con este 
forastcvo e% la le+zgu,a.a Y aíiade, hechas las debidas salvedades : 
uSiii t e m o r  afirniamos que por este solo libro merece' ser  contado 
Boscán entre los grandes artífices iniiovadores de la prosa castellana 
en tiempo de Carlos V. Todo lo anterior, excepto la  Celestina, pa- 
rece arcaico v e s t i  adherido aún al tronco cle la Edad M d i a  ... No 
es hipérbole decir que E1 Corlesa~ko, prescindiendo de su origen, es 
el mejor libro en prosa escrito en España durante el reinado de 



Carlos V.u ¿ N o  os parece que para obtener elogios semejantes 
de tan franca y noble pluma bien valía la pena de sufrir todas las im- 
pertinencias, de que ha sido víctinia Boscán ? Ya tni papel aquí queda 
reducido, después de releer con delicia tal libro, repleto de sentencias 
y de anécdotas, a hacer constar que cualquier fragmento de él tiene 
perfecto derecho a un hueii lugar, que no lze visto, por cierto, en las 
antoslogías de prosistas castellanos, a pesar de los elogios que habéis 
oído.' '\¡o será porque le falte11 galanura de estilo', pintorescos y 
niás o menos idealizados color local y de época, fondo filosófico, 
platónico, y alcance político, recóiiclita erudicióii. Con sólo el examen 
(le esta obra, hecho con criterio moderno, podrían Ileiiarse bastantes 
páginas de valor histórico y literario. ( N o  lo tiene este breve"pá- 
rrafo alusivo al que filé nuestro gran Emperadof? : aDiso entonces 
inicer Bernardo Bibiena : "- Muy grande esperanza se tiene de don 
Carlos, príncipe de España, cl cual, no siendo aún de edad de diei 
aiios,' muestra ya  tan gran jligeliin y tan ciertos indicios de 
hondad, de prudencia, de heninidad, de grandeza <le &~iinio, y de toda 
virtud, en fiii, que s i  el ivnficrio de la c u i . s t i n i i d n d ~ í ~ i : i ? i e ~ e ,  cii~lzo se 
espera, en sus Tizalzos, creerse plrede que con sri.[n?izn po?-qzá sile~zciu eli. 
la de ii~tlchos ei.i~perodora.< n?iLi,$~.lios y se i.guiilurB cola los qu.e m ú s  
f a l ? ~ o s ~ ~ s  tinn sido e?? al n~~-i<?zdo."o Y tras el inagiiífico elogio que lia 
hecho de Tsabel la Católica, tamhiéri dedica su parte a Fernando : 
N ¿  Qué rey - pregunta - hay comparable con la reiiia Doña Isabel ?n 
Y contesta : a; Qué rey?  Su mari(1o.u ¿ N o  es curioso, interesante, 
que del rey de Aragóti se diga a coiitinuacióii, en aqnel libro italiano 
de priiicipios del siglo uvr, .que iiiuchas cosas buenas que hacía él 
las echaban a.ellan ? ¿.Sería Fernando, en la 1-Iistoria, otro Boscán? 
Me iirclino a creer que sí, sobre todo después de los 1116s recientes 
estudios. 

Ahí viene, una vez nils, la justificación del título que he dádo 
a las presentes cuartillas : El  elerno Bo.scán ; no sólo porqiie no haii 
muerto las obras eii que él piiso niaiio y cuyos aciertos se ha hecho 

r. Recieutenienle el Consejo de ~iiv~stigaciaiies Cieiitificns Iia tenido el buen 
aciierdo de reimprimir la traducción de 131 Cortesano, por Roscán, precedido de 
u11 prólogo de Men6tidez y Pclago, su insuperable critico. 

2. Carlos V nació c n  1500, y n o  fiié jurado rey de Espaün liasta 1517. El 
libro parece qoe empezó a escribirse cti 1514, pero quizá haya que atracar mAs 
esta fecha, a juzgar por lo  que dice de «no siendo aún de edad de diez súosn. 



todo lo posible, hasta ahora, para atribuirlos a otros, dejándole a él 
los defectos, sino porque no es  el suyo u11 caso único dc iiuestra lite- 
ratura. Escudrifiando algo eii la Historia de las demás, podenios 
hallar bastaiites Boscaiies, más o nieiios iniiovadores, que han des- 
cubierto muridos para que de e'llos se aprovecliaran otros mas afor- 
tunados o de mayor talla, hasta qiie algiiieii se ha percatado de la 
injusticia. Hablando eii tér~niiios ze-encralcs, bien puede decirse que 
los poetas no se adueliaii 'dc la. gloria, fácil y perdurahleiiiente, por' 
sus solos niéritos, siiio eii cualito estos resultan represeiitativos de 
una tendelicia que su público está dispuesto a sentir. Entonces, al 
exaltarlos a ellos con entusiasmo, ese píiblico se esalta a s í  mismo, 
coufirnia y enaltece vagas ideas o sentimientos latentes que no había 
acertado a formular en sonoras palabras, y que, poi- lo coiiiún, son 
hastniite ajenos a la literatura, aunque gusten de relacioliarse cou 
ella, presiiitieiido que allí ha11 de hallar su verbo. Los buerios poetas 
son iiria especie de. eiiihajadores que no siempre silel& ser personas 
gratas. Entonces se les destitiiye, siii perjuicio de que stieiie un día 
su Iiora propicia y sean repuestos eii el cargo. Tal. es el  concepto^ 
pesimista que se adquiere cuando se intima algo con la Historia de 
la literatura. No recuerdo en este niomento si fiié Goethe o Heine 
(aunque creo qiie fu6 el pri~nero), 'quien dijo que las palabras del 
poeta están llaniando ilicesantemente a las puertas de la gloria, hasta 
que, al cabo, se les abi-en. Ya parecen haberse abierto de par en par 
para Boscán, aunque esto haya ocurrido cuatro siglos después de 
inuerto el poeta, gracias a nuestro riiievo y justo afán d e  redimir 
cautivos. Felicitémonos, como miembros de una Real Academia 
de Buenas Letras harceloiiesa, de haher sido testigos de ese triunfo de 
un catalán incorporado a la literatura universal, como importador 
de ideas, de sentimientos, de hálitos vivificantes y de formas estéticas, 
que han pasado a ser nacionales, nuestras hispáiiicas, marcaiido los 
orígenes de lo que después hemos hecho todos o saboreado, al menos, 
humildemente, en otros. 
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